
SECCION 2.ª DEFINICIONES

8. Grupo I. Personal superior y técnico.—La definición de 
la categoría que sé incluye en éste ya viene recogida en el ar
tículo 13, subgrupo a), número I de la Ordenanza.

9. Grupo II. Personal administrativo.—La definición de las 
categorías que se incluyen en este grupo ya viene recogida en 
el artículo 14 de la Ordenanza.

10. Grupo III. Personal de ventas:

I. Delegado de zona.—Es el que representa a la Empresa en 
el aspecto comercial y de relaciones públicas, tratando de obte
ner el máximo desarrollo de la Empresa en la zona de que es 
responsable: asimismo, le corresponde controlar y dirigir a los 
Agentes de ventas que tengan bajo su cargo, siguiendo las di
rectrices marcadas por la Dirección Comercial.

11. Agente de ventas.—Es el que le corresponde vender y 
promocionar los servicios de la Empresa, informando a su res
pectivo Delegado de ventas de la zona; deberá tener permiso 
de conducir y ayudará y colaborará con los recepcionistas.

II. Grupo IV. Personal de operaciones o explotación:

I. Delegado de zona.—Sus funciones consisten en dirigir las 
operaciones en su zona, con arreglo a los objetivos y directrices 
marcados por la Dirección, tanto en el aspecto técnico como en 
el económico y administrativo; estando asimismo encargado de 
dirigir y controlar a los empleados de su zona en sus distintas 
categorías, asignándoles los lugares o puestos a cubrir; corres
pondiéndole también la representación de la Empresa en su 
zona.

II. Adjunto del Delegado de zona.—Es el que asiste al Dele
gado de zona en todas las funciones que se han descrito para 
éste, supliéndole en sus ausencias, pero sin alterar las directri
ces que previamente estuviesen marcadas.

III. Jefe de estación o base de primera y segunda.—Son los 
que ejercen funciones de mando generales en una estación o 
base con capacidad para el estacionamiento simultáneo de más 
de cien vehículos habitualmente y menos de cien respectivamen
te, según sea de primera o de segunda; consistiendo dichas 
funciones fundamentalmente: En organizar el trabajo de los 
empleados de la estación, seleccionar empleados nuevos y for
marlos en los procedimientos y normas de la Empresa; dirigir 
y controlar el movimiento de la flota e incrementar la utiliza
ción de la misma; dirigir y controlar documentación del mos
trador, el registro de la misma, la confección de partes de ac
cidentes, fondos de caja, selección de clientes, contratos fuera 
de fecha, aplicación de tarifas; controlar las compras de la es
tación, emitiendo vales de pedidos; controlar el programa de 
mantenimientos de la flota y preparar los coches nuevos para 
el alquiler y los usados para su venta. Tendrán permiso de 
conducir y realizarán las funciones de los Supervisores de esta
ción y de los Recepcionistas, cuando así lo requiera el servicio.

IV. Supervisor de estación.—Sus funciones son similares a 
las del Recepcionista, que se enumeran en su apartado corres
pondiente, si bien haciéndose responsable del manejo y el fun
cionamiento de la oficina para un turno o un horario determi
nado y de la supervisión y control de una o varias otras oficinas 
o estaciones que les puedan ser encomendadas.

V. Recepcionista.—Es el que, estando necesariamente en po
sesión del carné de conducir de, al menos, clase B, y debiendo 
prestar sus servicios en cualquiera de las bases o puntos de 
venta de la Empresa, dentro de la misma área, realiza las si
guientes funciones: Alquilar, entregar y recoger los coches, 
trasladándolos a o desde el lugar que sea preciso, de acuerdo 
con las necesidades del servicio; controlar la flota que entra y 
sale de la estación; controlar y dar curso a todos los formula
rios que se utilizan diariamente para el alquiler de coches, li
quidando los contratos y extendiendo las correspondientes fac
turas y llevando la correspondencia; resolver las quejas del 
cliente a nivel de mostrador; controlar los fondos de caja que 
les son asignados en su turno; conocer y manejar todo el ma
terial informativo que existe en la estación; seleccionar cuida
dosamente a los clientes que alquilen coches, siguiendo las 
normas establecidas en la Empresa; comprobar el estado de los 
vehículos, repostarlos y verificar su documentación, accesorios 
y repuestos, tanto a la entrega como a la recogida de los 
mismos.

Se considerará el conocimiento de idiomas extranjeros en 
aquellos casos en que la Empresa lo requiera.

VI. Mozo de estación-Conductor.—Su definición ya viene re
cogida en el artículo 21, subgrupo G, sección segunda, núme
ro IV, de la Ordenanza, si bien, añadiéndose la función de 
conducir los vehículos que se indiquen, por lo que precisarán 
estar en posesión del carné de conducir de, al menos, clase B.

12. Grupo V. Personal de talleres: La definición de las ca
tegorías que se incluyen en este grupo ya viene recogida en el 
artículo 23 de la Ordenanza; si bien, procede añadir que dicho 
personal deberá estar provisto de carné de conducir de, al me
nos, clase B, para así conducir los vehículos que se le indique 
y. en su caso, salir a auxiliar y reparar averías en carretera, 
y hacer remolques y manejar la grúa, con la licencia precisa a 
tal efecto, así como efectuar las pruebas correspondientes a los 
coches para la debida puesta a punto, tanto dentro de los 
talleres como en la vía pública urbana y carreteras.

13. Grupo VI. Personal subalterno: La definición de las 
categorías que se incluyen en este grupo viene recogida en el 
artículo 24 de la Ordenanza.

14. El contenido de las definiciones que se consignan en el 
presente anexo pretende tan solo recoger los rasgos fundamen
tales de las categorías definidas, sin agotar las funciones asig
nadas a cada una de ellas.

6837 ORDEN de 1 de marzo de 1977 por la que se inclu
ye la «Hepatitis vírica» en el cuadro de enfermeda
des profesionales, anexo al Decreto 792/1961, de 13 
de abril.

Ilustrísimos señores:

Dado que la hepatitis vírica constituye en la actualidad un 
cuadro clínico perfectamente definido y plenamente aceptado 
por todos los investigadores y clínicos especializados en este 
campo de la Patología, y habiéndose comprobado que su medio 
de transmisión es la sangre o sus productos derivados, es evi
dente que el personal que trabaje en Servicios de Hematología, 
Bancos de Sangre, Laboratorios de Análisis Clínicos, etc., está 
sometido al riesgo que supone el manejo diario de las muestras 
de productos hemáticos. Ello determina que la incidencia de 
la hepatitis vírica entre este personal sea netamente superior 
que en cualquier otra actividad sanitaria y, por supuesto, a la 
que se pudiera producir entre el personal de otras profesiones. 
Por ello debe arbitrarse para esta enfermedad un tratamiento 
dentro del campo específico de la medicina del trabajo y. en 
definitiva, el reconocimiento expreso de su carácter de enferme
dad profesional a efectos de las correspondientes reparaciones 
de índole económica y asistencial.

En su virtud, este Ministerio, haciendo usó de las atribucio
nes conferidas en el apartado dos del artículo segundo del De
creto 792/1961, de 13 de abril, y vistos los dictámenes emitidos 
por el Servicio Social de Higiene y Seguridad del Trabajo, el 
Servicio del Fondo de Garantía de Pensiones y Compensador de 
Accidentes de Trabajo y Enfermedades Profesionales, la Inspec
ción Central de Servicios Sanitarios del Instituto Nacional de 
Previsión, la Subdirección General dé Asistencia Sanitaria, la 
Inspección Central de Trabajo y oidos el Ministerio de la Go
bernación y la Organización Sindical, tiene a bien disponer:

Artículo único.—Se adiciona el párrafo siguiente al aparta
do F, enfermedades sistemáticas, del cuadro de enfermedades 
profesionales, anexo al Decreto 792/1961, de 13 de abril.

34. Hepatitis vírica.
La causada por el virus tipo B, siempre que el sujeto recep

tivo ocupe un puesto de trabajo en el que pueda estar en con
tacto con la sangre o sus productos derivados.

Lo digo a VV. II. para su conocimiento y efectos.
Dios guarde a VV. II.
Madrid, 1 de marzo de 1977.

RENGIFO CALDERON

Ilmos. Sres. Subsecretario y Subsecretario de la Seguridad So
cial de este Ministerio.

6838 RESOLUCION de la Dirección General de Trabajo 
por la que se homologa el Convenio Colectivo Sin
dical, de ámbito interprovincial, para Laboratorios 
de Prótesis Dental.

Ilustrísimo señor:

Visto el expediente de Convenio Colectivo Sindical, de ámbito 
interprovincial, para Laboratorios de Prótesis Dental.

Resultando que con fecha 28 de febrero de 1977 tuvo entrada 
en esta Dirección General escrito del Secretario general de la 
Organización Sindical, en el que se remitía para su homologa-


